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Caríagfdlia.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 il—PrOVinoIaB.—Tres meses, 7*50 iJ.—JBxírazijero.— 
Tres meses, ii'JS id,—La suscripción empezará:! contarse desde 1 ° y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 
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El pago será siempre aJelaiitado y jn iietálico ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales en Paris, ÍA. J retí 
rué Oaumartin, 61, y J. Jones, F.iubi)ui-;^-Montiiia.tre, 51, y en Ln^üdres. Agencia General Española, 6, Gre.t Win 
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L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COlMPAÍ^n UE SEGUH6S REUNIDOS 
Honiicilio social: MADRID. CALL£^P£ OLÓZAgA. n." 1 (Pases de Recoletos. 

GÍ-.A.K, A . I S r T I A S 
Cnpita- social efectivo... Pesetas 12 .000 .000 

4 0 697 .980 Primas y reservas. 

Total. 52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 
SlíGUKOS CONTKA IiNXENÜIO 
Esta gran Compailía nacional contrata segu­

ros contra los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus operaciones acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
ciendo pagado por siniestros desde e' año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 

SKGÜROS SOBRlí LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera Dótalos, Rentas de educación. Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más red'iciJas que cualquiera otra Compailía. 

18.301.675,53. „ , . 
Dirigirse á los Subdirectores Sres. Viuda ¿e Soro y C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

JUEVES 28 DK Jui 10 DE 1S92. 

DOCTOR USON. 

Consultas de las enfermedades de los 
ojos y déla matriz.—Todos los días de 9 

-Calle Mayor, 11, principal. á 12.-

M O S A I C O S . 
Más de mil dibujos diferentes en las 

tres clases que hoy se fabrican, en ma­
dera, barro cocido y cemento hidráulico. 

Precios directos de las respectivas fá­
bricas. 

Museo Comercial.—Puerta de Murcia 
38-40 y 42. Pasage Conesa. 

VIIVOS. 
Cette 23 Julio 92. 

Ahora qne las décimas tienen 
verdadera importancia pa ra la de­
terminación del grado alcohólico de 
un vino, consideramos oportuno dar 
a lguna explicación pa ra que se co­
nozca el raodode obrar de l.ns adua­
nas francesas, pues va muchas ve­
ces eu ello la gananc ia ó pérdid;i 
del exportador , en estos momentos 
que tan poco remuneradores son los 
precios de ven ta . 

Hasta 10 grados 9 décimas satis­
facen nuestros vinos con la tarifa 
minimn 7 francos. Una décima de 
más ocasiona un aumento de 1'20 
francos, pero como las aduanas co­
bran por grados cubiertos no apre­
ciando las décimas pa ra nada , lo 
mismo paga un vino que llegue 
exac tamente á H gradüs como el 
que tiene 11°9, y aquí precisamente 
es en lo que debe fijarse nuestro ex­
portador , pues sabido es que los vi­
nos se pagan tanto más, cuanto ma­
yor es su r iqueza alcohólica, y co­
mo este excepo de décimas se consi­
gue sin aumento de derechos de 
aduanas , fácilmente se comprende­
r á la necesidad de que el comercio 
español ajuste los envíos á esta 
pauta . 

Asi es en absoluto conveniente , 
cuando se quiera beneficiar todo el 
a lcance de la tarifa mínima, que 
los vinos vengan exac tamente á 
10°9 cuya r iqueza alcohólica debe 
determinarse con anticipación con 
el a lambique de Salieron, g ran mo­
delo, que es el que hace ley en Fran­
cia, y no con el ebuUioscopo de Ma-

lligand que es el que genera lmente 
usa el comercio y que siempre sue­
le acusar do 1 á 3 décimas de más. 

Con motivo de haberse descu­
bierto el hongo que ocasiona la bru-
nissure (que es cuando las hojas 
exper imentan cierta quemazón y 
cambio de color), los viticultores 
franceses y con ellos las Escuelas 
y Centros agrícolas, se preocupan, 
j iunquo .>t pnrf>r,.-.r hasf-.a a h o r a s lu 
fundamento, de la l lamada enfer­
medad de California, y de la cual 
ya nos ocupábamos en uno de nues­
tros boletines. -

Hoy como prometimos entonces, 
ya que fcl caso lo requiere , diremos 
cuanto se sabe de tan funesta p laga . 
Ampliando, pues, nuestras anterio­
res noticias consignaremos que en 
1886 y 1887 los viñedos atacados 
perdieron las des terceras partes de 
su cosecha y que la enfermedad lo­
calizada en un principio, t iende á 
extenderse 

El mundo vinícola francés calmó 
a lgún tanto su a l a rma después del 
decreto del Ministro de agr icul tura 

I prohibiendo la importación á la re- ̂  
pública de vides de la América del 
Norte. 

La enfermedad de California se 
desarrol la en todos'Ios viñedos, jó­
venes y viejos, cualquiera que sea 
su situación y natura leza del suelo, 
disminuyendo notablemente el pro­
ducto y ocasionando la muer te rá ­
pida de las vides a tacadas . Los in­
dicios del mal se manifiestan ya en 
las p r imeras yemas; las r amas cre­
cen mal y son como la p lanta man­
chadas de moreno y negro; la cor­
teza de la raíz pierde su adheren­
cia á la madera que es esponjosa, 
negra y jugosa, las hojas tienen 
manchas rojizas órojonegruzcas en­
t r e los nervios que quedan verdes, 
se vuelven cada día más coloradas, 
se secan y caen. La causa de la en­
fermedad se cree es totalmente des­
conocida, no obstante parecer dedu­
cirse de los estudios pract icados por 
Mr. Viala , exdirector de la Escue­
la deagr icu l turadeMontpe l l ie r , que 
la p laga se debía á un bac ter ium. 
Se t iene la seguridad, sin embargo, 
que es un parás i to como el de la 
brunissure. 

La administración de Agricultu­
ra ha recibido nuevas excitaciones 

de los vinicultores franceses para 
que sea severamente ejecutada la 
ley sobre prohibición de importar 
cepas de California. _ 

En la Cámara Mr. du Breuil de 
Sait-Germain y algunos de sus co­
legas han depositando una proposi 
ción de ley que tiélie poi: objeto el 
l ibrar de todo impuesto los viñedos 
que por causa de enfermedad son 
tan improductivos. Esta proposi­
ción será impresa, distribuida y en­
viada á la Comisión de presupues­
tos. 

I ta l ia parece estar reple ta de vi­
nos esperándose este año una exce­
lente cosecha. Para dar les salida, 
á pa r te las ventajas concedidas por 
«la compañía de navegación italia­
na» con relación á rebaja de fletes, 
parece que él Gobierno se muestra 
dispuesto á conceder una pr ima de 
exportación á todos los vinos que 
salgan con destino á F ranc i a . 

Sigue en la misma situación que 
la semana anter ior nuestro merca­
do de vinos, siendo unánime la 
creencia qu3 la faz de las cosas no 
cambiará hasta principiar la nueva 
campaña . Los precios continúan 
sostenidos y con marcada tendencia 
al alza pa ra las pocas superiores 
clases que quedan. Los blancos por 
escasear mucho, lo mismo aquí que 
en Burdeos, se cotizan bien y son 
muy solicitados. P a r a las demás ca­
lidades calma completa y sin va­
riación en los precios. 

A N T O N I O BLAVIA. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

ELSTATUQUO 

«Como se pasa tu vida 
como se viene la muerte 
¡tan callando! 

No hay que asustarse, me refiero á 
cuestiones de teatros, no á conferencias 
ni á conflictos de la diplomacia europea 
en Marruecos. 

De sobra tendrá medios nuestro ha­
bilísimo ministro de Estado para resolver 
(y resolver bien, por supuesto) cuantos 
problemas internacionales plantearan, 
por complicados y dificultosos que fue­
sen. 

De manera que, por ese lado,* no ten­
go miedo; tan tranquilo estoy como si 
tuviéramos á Inglaterra metidita en un 
puño; no que no: ¡bonito genio tiene el 
seCor duque! 

Tampoco temo que me ocurra desavío 
en el asunto del teatro Espailol, porque 
tengo formado muy buen concepto del 
alcalde popular de Madrid. 

¿He dicho popular? corriente; pues di­
cho se queda; aunque lá verdad es que 
lo he dicho, en vez de Real, por amor al 
eufemismo.-

Sí, seílor: el alcalde Boseh y Fustegue-
ras, resolverá el problema del teatre Es­
pañol tan bien como el duque de Tetuán 
resuelva la cuestión de Marruecos. 

Pero sucede que, naturalmente, pri­
mero con eso de las verduleras; después 
con las sesiones borrascosas, y para las 
cuales es preciso preparar, con tiempo 
bastante, los efectismos; luego con los 
duelos, w y quebrantos, etc., etc.,, no van 
á dejar al buen seBor que arregle lo del 
teatro Espaüol, ó silo prefieren ustedes 
«madrileño», ya que el municipio de 
Madrid es su dueño... á lo menos oficial­
mente. 

Y el caso es que el mes de Julio va de 
anda (como dicen en mi pueblo) y que 
para Agosto es muy posible que no haya 
compañía aceptable, ni empresario dis­

ponible para el teatro de la calle del 
Príncipe. 

Porque, es claro, los artistas y las ar­
tistas (ó viceversa, como exige la corte­
sía) ];ís artistas y los artistas que valen, 
son solicitados, para cada temporada có­
mica ó teatral, con mucha anticipación, 
y como ellos no pueden ni deben, si es­
tán en su sano juicio, desechar í)uenas 
proposiciones y contratos ventajosos por 
esperar resoluciones siempre eventuales 
é inseguras siempre del ayuntamiento, 
podrá suceder que en Agosto, cuando 
nuestros concejales caigan en la cuenta 
de que algo hay que liacer por el teatro, 
no haya cómicos ni actrices de quienes 
echar mano. 

Estoy convencido de que Bosch, que 
todo lo puede, se basta y se sobra para 
resolver eso conflicto, de tres al cuarto, 
coa más facilidad que se traslada la Ci­
beles de un puesto á otro; hombre es el 
alcalde para hacer, si lo apuran, un pri­
mer actor de un macero del ayuntamien­
to, y una primera actriz de cualquiera 
de las amotinadas de hace pocos días; de 
suerte que sin cómicos no nos quedare­
mos; ahí está Bosch para eritarlo; sería 
bien, no obstante, y expongo esta opi­
nión con toda la humildad del siervo que 
osa hablar á su amo (aquí el amo es el 
alcalde, y naide es na más que D. Al­
berto) sería bien, repito que las gentes 
que han de visitar á Madrid, con motivo 
de las fiestas del centenario, supieran 
algo de lo que pueden ver en el teatro 
•nacional. 

Nosotros no; nosotros los madrileños 
no, porque ¿qué somos y qué compone­
mos, y qué representamos nosotros, po-

ñor alcalde? 
Ni él tiene por qué oírnos, ni por qué 

hacer caso de nosotros. 
Él manda, es el jefe, es el amo, á nos­

otros nos toca Bolanjente callar y obe­
decer. 

Pero los que vengan defuera, y tal vez 
de lejanas tierras, acaso necesitarían sa­
ber loque vamos á davles en el teatro 
clásico. 

Se ha hablado de tantas cosas, se han 
indicado üintos proyectos, que sería muy 
triste verlo convertido todo en agua de 
borrajas, porque el señor alcalde se obs­
tinara en conservar inalterado el statu 
quo. 

ANTONIO SÁNCHEZ PÉREZ. 

21 Julio 92. 
(Prohibida la reproducción.) 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

L A ^ X A N A S . 

( C a n t o a s t u r i a n o . ) 

Ya subiendo de los valles 
por las frondosas laderas, 
va á refugiarse en los picos 
de las montañas, la niebla. 

En Us olas de las fuentes 
ya la luna nacárea 
y baila la Ikiz su danza 
en los cristales que juegan. 

En el ambiente palpitan 
las tembladoras moléculas 
que en la quietud de la noche 
tienen su invisible fiesta. 

El manantial en las rocas 
hilos sonoros babea 
y sobre el peñón la xana 
repica su castañuela. 

Todo on silencio suspira; 
y de las aguas inquitetas 
que entre marcos de verdura 
se columpian soñolientas, 
thostrandó los verdes ojos 
y las largas cabelleras, 

salen las xanas cantando 
para tejer sus madejas. 

Son sus pestañas de oro, 
y son sus dedos de perlas, 
y su pequeña escultura 
está de nácares hecha: 
sobre sus cuellos relueea 
collares de gotasfírcscas 
donde la luz de la luna 
centelleando ríela; 
y á sus cuerpos vaporosos 
de ideales trasparencias, 
por túnica primorosa 
se ajusta un girón de niebla. 

* * * 
Cuando está todo dormido, 

ellas del sueño despiertan 
y sus telares disponen 
para empezar la tarea. 

Ved cómo surgen del agua 
finas agujas y sedas, 
hilos de bellos colores, 
y dedales y tijeras. 

En los ovillos suaves 
fulguran tintas diversas, 
desde el azul de los lirios 
al rojo de las cerezas. 

Sobre cojines de espuma, 
reclinadas con pereza, 
traman y tejen la urdimbr« 
de sus levísimas telas. 

Bordan los velos del alba 
con carmines que rojean 
Y_«'íí'"íi?.^rdS' ÍÍOrfeebras. 

Las púrpuras de la tarde 
pliegan sus manos pequeñas 
y fijan con arte mágico 
un blanco lucero en ellas. 

El arco azul de las olas 
de plata y nieve feordean 
para que tiendan su encaje 
sobre las blandas arenas. 

El ala leve del cisne 
con primor pulen y peinan 
y la satinan rozando 
sus mejillas marfileñas. 

Las azucenas nevadas 
que crecen en las macetas 
ellas con filos suaves 
las recortan y puntean. 

Las xanas tejen el velo 
cuajado de finas piedlas 
con que las vírgenes ^ r a » 
en el tálamo penetran. 

Pallas del incienso alado 
la espiral j-ozan y elevan, 
y hacen el triaje brillante 
de las hadas y las reinas. 

Con los hilos laminosos 
de sus largas cabelleras 
forman los flecos de luces 
de las distantes estrellas. 

El foco que laa alumbra 
es la luna soñolienta 
que preside ía velada 
bajando ájugar con ellas. 

Silencio en la clara noche, 
silencio profundo reina, 
y el trabajo misterioso 
cunde en las ftiéntes» iaqtiietas. 

A las belleZtó «éí iritfAífi* 
consagran su arte y su ciencia 
y: t ^ & las BMüiertlUiB ' 
con que se adorna la tierra. 
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